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FARENHEIT 11/9

“Erlernis” es una palabra alemana que Ortega y Gasset tradujo como “vivencia”; consiste en dejarse envolver por las circunstancias, sabiendo que es una experiencia de vida por ser vivenciada, no por la razón. Así nos invita M. Moore a ver su documental, al inicio la pantalla es pura oscuridad. Se oyen gritos de dolor y miedo, explosiones, aviones que se estrellan, ruidos de tumulto, gritos y más gritos. Nuestra imaginación entra en la escalera de la muerte, como debe haber sido en las “Torres Gemelas” el 11 de Septiembre. Como debe haber sido Bagdad durante los bombardeos y la gente inocente corriendo y gritando de desesperación. Quizá también la mente de esa y esas madres ante la noticia de sus hijos muertos, o la de esos soldados heridos y mutilados en sus miembros y su futuro. Fahrenheit 11/9 nos invita a entrar con el corazón para vivenciar antes que pensar: lo que es la guerra, el terrorismo, el poder del dinero; cómo se engaña a la gente con los medios y se la domina con el miedo y las prebendas. Bush y Al-Qaeda son emblemas. Más allá de personas, familias, organizaciones o representantes de países, son símbolos de la crueldad del capitalismo y terrorismo salvajes, hermanados en la ambición del poder sin límites. Ellos son (a costa de la gente inocente), los que preparan la guerra como un negocio. Montan un escenario cínico para que el pueblo crea en su honestidad y coraje, cualidades de las que el documental de Moore muestra todo lo contrario.

La conciencia se nos va ampliando y esclareciendo: estamos atrapados en un sistema donde los poderosos se pelean para repartirse las riquezas del mundo. Se olvidan del valor patria, ni la menor sensibilidad por los derechos humanos, la justicia y la libertad. este escenario es para encubrir mentiras: los familiares de Ben Laden pueden salir de E.U.U. luego del atentado ¿por qué? A Ben Laden terrorista se le anuncia con tiempo del ataque a Afganistán donde se lo suponía escondido, el ministro de justicia no escucha las advertencias sobre un posible atentado, toda una corporación empresarial con sede en las Torres se reúne lejos, ella justo el 11 de Septiembre ¿sabían? ¿Por qué los hijos de los funcionarios no van a la guerra? Se recluta soldados aprovechando su vulnerabilidad económica y emocional, se fomenta el miedo al terrorismo para justificar la guerra. Se hace aparecer poderosos con los niños y confundiendo los más humildes cuando en realidad hay un profundo desprecio por sus vidas.

Nos queda Moore como símbolo de rescate de nuestra identidad solidaria, al enseñarnos a vivenciar el miedo, la bronca y el anhelo de justicia desde un nosotros liberado del poder hipócrita de los Estados que imperan en muchos lados. Este despertar no es sólo para que los norteamericanos no voten a Bush, sino que ninguno de nosotros siga votando para que este sistema continúe. Para decir “adiós a la inocencia” y el cómodo individualismo, hay que entrar en la oscuridad, lejos de todo escenario engañoso que “vende y cobra” vidas, para luego volver con una conciencia más solidaria y esperanzada. No olvidemos que los Bush y los Ben Laden están en todas partes, aún dentro de uno. Los Moore también.
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